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PUNTOS &ESOSCRiC[&íi.. ' 

í'artagena; Liberato ilontclls y García; Mayor 24, Ma­

drid y l'i ovinoias, «on-tupoiisaleB do la caba de Saavedra. 
eeOUNDA ÉROCA 

PRECIOS DE SUSCRICrON. 

Kn (Jartíkgcna un mes 8 rs.—Trimestre 24, Fuera d« 
ella, trimestre 30. 

Lunes 9 de Abril. 

JSI 2:00 <i« G^rtav^arta 

CONFERENCIASDELATENÉO-

Al tratar de liacíir unu pálida re ­
seña dtíl tli 'curso leido fn la úilima 
sos 00 celebrada <ri dicIjo circulo t'l 
viéiutís de )a anterior Bernana por 
el Doctor D, Leopoldo Cándido, mi 
qU' rido compafitfro, qiii-iiera poder 
olvidar, NÓIO un iustante, los nrili 
guüs lazos de amistad que con él me 
lig.tii, para que la razón libre de la 
fuerza avasalladora de ios afectos 
tuviura la suíiuierile libertad de es-, 
pirilu que necesita cuando se pro-
ponts aquilatar el méiiio de un 
trabajo cieulílico ó literario y ex-
poiitíi' al púhlico el juicio iroparciai 
y exauío quH I4 ha m^ru<i'io. Puro 
la lir.iuia d't los aootiiiiieiitos es tan 
absoluta que nada pUu<ie contras 
turia ni au» la vuluatad mím unér-
g'oa. AiSi, pu s, á pt-sar de mw es-
ÍUtíiüiot porser sólirio en mis juicios, 
lio pudíé méíio.s de nfl jar en esta? 
de hdvan.tdas lineas e ies iadode mi 
ánmio» vivaiiitíJile impresionado por 
un buen d¡st}ur>o do un buen ami­
go; paro «sto lulluirá muy poco en 
la sinceridad de mis apreciaciones. 

El Doctor Cándido eligió para te­
ma de tiu discurso,un asuntodtígran* 
disipia iijipoí tancia cieiiiifica y so­
cial, como es: influencia de la ai*-' 
más}era en lamluddd hortibre; tema 
tan ¿inplio que «-xi^iria tnucbos vo*-
'íiiaenes para ser des •rrollado y una 
erudición iniíiensa para si:reX|)Ues-
to. Nddrti más dificil que'condensar 
<5n un diMcursa de una hora asunto 
tan .couipjejo y tan profundo, pU'S 
á 9j»fla. paso , brotai» motivos para 
^•gcefiiones muy inteiesante» pero 
quu .^ai'iap al discurro proporcio­
nes ^plu^alex,,impropias de su na-
turalejsa y objeto. 

Por el contrario, tener que expo­
ner mpcbía doctrina en retiucidoes-
pacjpdeUtím.po es ocasionado á la 
supsffl^i^li^iid oienlifica y á -a acu^ 
f'ulHvjVín de b«>*rbo8 y. teorías que 
pasaa lápiíiamente á los ojos del 

público como en faniá^^tico deslüe, 
pro<iUi;i( iido el mismo efecto quG 
1 'S íuegos artilicialtís, mucba luz, 
muclio ruido, pero tamb'^'U mucba 
buino a' principio y luego completii 
oscurid.id. 

Con estos dos inf^onvenientes lu 
cbaba el Doctor Cándido y ambos 
fueron vencidos por su »laro inge­
nio. En castizo y eb-gante lenguaje 
expuso los principios i.iás rigorosa­
mente cirnliíicos acerca de la at­
mósfera que envuelve por completo 
á la tierra, formando parte necesa­
ria de nuestro piant-ta, pues que en 
"su seno se realizan los fenómenos 
más importantes p a r a l a vida orgá­
nica v^4^t^l y rauimai -fii i>«fnÍH« 
marcha sobre el su ' lo , pero vive en 
la aimitsfera, la cual le proporeiona 
la presión indispensable para la es­
tabilidad de los fluidos de SU orga-' 
nismo, el aire que sostiene la llama 
de la vida, el calor y la electricidad 
que la animan con su beiiólica in­
fluencia^ y la lu^ irradiada por los 
astros pai'a animar la Kupeificie do 
nutí>tro globo con el color, que es 
la p()e^ia de la naturaleza terrestre, 
como la poesía es la luz y el colo­
rido del ulnia humana. 

Pero Lodo cuanto sirve para vivi-
ficHrn>s sirve también muchas Ve­
ces para dárnosla mu(rte . El blan­
co jugo que exhala el seno mater-
n<il para nutrir al t i rmo infante 
puede convertirse instanláneamente 
on un li'tal veneno. Esa azulada 
atmósfera á tr.ivós de la cual cir­
culan torrentes inagotables de viila 
envuelve inuchas Veces en SUS iiiis-
teri(jSi)s pli' gues invisibles la muer­
te y la destrucción. Un poco tiiás ó 
niénos de pre.sion, unos grados más 
ó menos de temperatura ó de hu­
medad, un ligero exceso ó defecto 
de fluí lo eléctrico, un movimiento 
casi impercepiible de sus ondas aé­
reas, un nada, en íin, bastan para 
que la atmósfera que nos viviñca 
nos mate.. 

Riza el céfiro la superficie tersa y 
cristalina de un bello est.mque, en 
el seno de cuyas aguas nacen y 
crecen con pasmosa fecundidad mil 
y mil plantHS, y el aire que rodea 
aquel fuco de vida se carga de pon­

zoñosos miasmas, y v.\ viento llev;i 
en Kus ¡lias á i'cgioiios Jejanas t.'í-os 

géroK.'UüS do mu rL-!, quu minan la 
s;ilnd del lioiubto y .so abrevian su 
eliinera exist(;iici i. 

A travos (le nuestra atmósfera ve­
mos o! cielo V á traVí's del cielo Vo-
moH áOios.H .biaiuloiielaatiriósler.* 
el Doetor Caudillo tuvo una hermosa 
digresión, p .ra decir con levantadas 
frases quela^ ietloia lójosdeser hostil 
porsislemaalSérdispeiisadoíd' ' toda 
oiencia le reconoce y acata, viendo 
en todas partes su sabiduría y su 
belleza, y añadió que no quiere ha­
cerle deficenler de su trono inmacu­
lado pfira hacer regir groseras fun-
QÍones, que se explican satisfact^oría-
ni'iittí por fas leyes eternas ('• inmuta 
bles que dio á l ama te r i i Uinto inerte 
como orgánica, leyes que. la ciencia 
descubre todos los días para iiis-
tru(!c¡on dél hombre y para gloria 
de Dioé. 

Queria con esto el Sr. Cándido 
vin<iicar á la ciencia moderna del 
dictado de atea y materialista, que 
la dan sus enemigos y detractores 
para deprimirla. El joven Doctor 
pretendía con sus elocuentes p ro ­
testas demostrar que las ciencias 
positivas y la religión lejos do sor 
enemigas, como algunos suponen, 
son ca»iÍiosas he rmanas , que .se 
aman aun cuando tengan distintos 
Caracteres y aspiraciones diferen­
tes. 

Si el ruego do un amigo, de un 
condiscípulo, de un compañero bas-
tfiraU para decidir al Doctor D. Loo-
pold.) C-ándido á pul j l i iarsu b i-
llaiite (iiscurso, conipl.iceri t á )iiu-
clias personas haeiéndulo y jiar-
ticuiarmente a s o amigo, que lo fe­
licita de todo corai-on, 

Luis MAUCO. 

V K-i ^^^''UBBaHrrtWMBlLM 

Misceláneas. 

Según, noticias de Rerna, po r to -
daspartes se notan los desastros can­
sados p„r las nieves. En el Simplón 
y el Saíi Gothardo verdaderas tor-
irtei'tas han impedido toda circula-
ciou, hftbi4udtípe ce* radoios pasos á 

causa id peligro que ofrece. En el 
V'alais, junio á Albienu, ' un^i masa, 
(le iiieV(; se ha separado de la raqn- . 
p,i d.il Torrento sepultando á trece 
j) rsonas, do las Cuales onde pudie­
ron ser salvadas, habiendo desapa­
recido dos. 

hln el cantón de Glarias seis obre­
ros ocupados al pié de una monta­
ña, fuerím sorprendi(!i03 por una ¡ 
avalancha. Uno de ellos quiso huir, , 
[tara su desgracia,pues, fuéalcanza-' 
do |)or el torbellino y arrastrado á 
un i':uraneo. Los cinco restantes 
tuvieron la precaución de echarse 
en t iona y asi pudieron saJyar^^ ,• 
pues la avalancha pasó cubrién^fr . 
les de uua Capa de cien pies denie»-
ve. Los habiíantes de las aldeas in~ 
mediatas acudieron en gran númíj' ' 
ro y tuvieion la suerte de sacatr á . 
los cinco obreros sepultados. 

La Aoadt^mla de ciencias ¿íe . 
Turin adjudicará eii Í876,qr^prproio 
de 12 000 francos á la fíé^sónadüé, 
sin distithiion de nacioíralidad, na - ' 
ga el dtíscubrimiento mas;iniipó'í"tan- ' 
te ó pubU(|ue una obra considertida ,. 
notable sobre ihistorla natural,, qu í ­
mica ó geología. 

- ~ * - * ^ — : — — ' - • ' 

Según nn cálculo curi'ósty, 'éada -
minuto nacen en el globo 22 h o m ­
bres y 21 mujeres. ' 

El numero de los q u e n a c e n e n u n 
año es do 24.300.000. y los que 
mueren, 35.7(K),000. 

Hay .'3i4.0Ü() 000 de matrimotíloí 
01,U0(),(J0Ü de innjeres S(jltera9 Ó 
viu Ms, y i>;).Ui)ü.u00 do hombres 
i d c i i i . 

l'^rancia acaba de dar un gran; pa*> 
so en el camino de la civilización. 
Tales la creación de una sociedad, . 
fil.?ntrüpica cuyo objeto os a r r a n -
car de los brazos do la miseria á l o s 
niños abandonados que pululan pQ,, 

aquel territorio y dedicarlos á t r a ­
bajos que losc(mviortan en peque­
ños colonos,cuya utilidad recogerán 
e l l o s m . s m o y e l pal.s en general. El 
"t«lo-K> tan caritativa obra será ol -
do .ulopo.ou, y on Argelia,: dond t .' 
ŷ  f i l i an hecho los ensayos (íoo-fWJa.; 
sultados felices son i íu i chas l a spe r r ' ,. 


